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	A mis lectores,

			Porque no lo siento por el final.

			A Oddy.

			A la familia.

			A Nachito, 

			por simplemente ser tú. 

			A Claudia, 

			de quien tomé las historias de amistad, 

			solo que Adela tuvo otro final.

			A Cami, 

			por los mejores consejos y ser la lectora a prueba.

			Al mejor club de lectura.

			






Punto seguido

			Una tras otra las gotas de agua se acumularon en la ventana y se deslizaron por el vidrio hasta morir en el marco. Fue un corto e intenso recorrido hasta el final. Se parecía a mi historia, tan insignificante para el universo, tan importante para algunas personas. Tan dolorosa para él, tan extraña para ella. Él y ella, con quienes todo y nada era equivocado, por lo mismo ¿por qué por tanto tiempo solo pareció erróneo?

			Miedo, nada más sencillo y terrible que eso, pero ahora estaba ahí con la verdad a una cuestión de frases y, de igual manera, era incapaz de decirla. Escapé de mis sentimientos por tantos años que ya no entendía qué hacer con ellos ahora que recibieron tamaña transformación. Por el momento, prefería no hablar. La vida misma seguía siendo demasiado dolorosa para juntar letras, formar sílabas, palabras y finalmente una oración que expresara la avalancha de sentimientos que existía en mi interior. 

			Mi prima Leah parecía estar sufriendo el mismo padecimiento, porque tampoco decía nada. No éramos más que dos calcomanías de nuestros yoes del pasado.

			Mientras mis ojos se clavaban en la estufa a parafina, ella se envalentonó a hablar. 

			—Parece que la vida ya no nos tiene buenos días, solo días —bromeó. 

			No dije nada porque, una vez que mi boca se abriera y mi lengua empezara a formar una palabra, toda esa hilera de sentimientos y verdades iban a escapar. 

			—Adela —insistió. Su cabello rojo se estaba secando en unas deformes ondulaciones que no eran ni lo uno ni lo otro—. ¿Qué pasó?  

			Solo algo terriblemente doloroso: con Esteban habíamos terminado y todavía no sabía cómo sentirme. 

			Me acomodé los lentes con una mueca en los labios. 

			—La realidad es que las personas solo pueden cambiar su personalidad por un corto periodo de tiempo.

			Y no sabía por quién de los dos lo decía. 

			—Pero, Adela… 

			—No quiero hablar de eso. Solo deseo olvidar, ¿cómo lo haces tú?

			Una bonita coloración roja se apoderó de sus pálidas mejillas. 

			—Me emborracho.

			—¿Por eso apestas a alcohol? —la ataqué. 

			—Bueno, sí. 

			Era increíble como una persona que pasó tantas cosas en su vida todavía fuera capaz de esconderse de sus problemas tras el alcohol. 

			—Debes aprender a superar el desamor sin matarte en el intento. 

			—Y tú debes aprender a hablar antes de que la vida te explote en la cara. 

			Lo tenía claro, pero ¿cómo hablaba sin soltar hasta el más mínimo detalle? Porque si empezaba no iba a ser capaz de detenerme hasta que me encontrase desnuda y frágil. Fui frágil por muchos años y no quería volver a serlo. Entonces, ¿cómo continuaba contando la historia del porqué terminamos? Por lo primordial. 

			—Me engañó —confesé.

			De la misma manera que lo hice yo, porque todos alguna vez fuimos unos egoístas que amaban, pero no tanto, nunca tanto. 

			Y esa, tal vez sí, tal vez no, fue la razón principal de nuestro final. 
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Ceder a mí misma

			Pista 37:

			Tengo un deseo concebido.

			Lo que nunca te conté, es que esa noche las largas piernas de Naomi, cubiertas solo por un pantalón corto, estaban extendidas bajo la mesa. Recuerdo que hacía un calor insoportable, y mis ojos no hacían más que desviarse a su piel como si no pudiera controlar mis impulsos y, en cierto punto, no lo hacía. Además, el hecho de que estuviera vistiendo solo una delgada camiseta de tiras no ayudaba en nada. Los dedos me picaban ante un millón de ideas.

			Entonces, la escena cambió. Leah se subió sobre la mesa, pateó el tablero del juego y lo mandó lejos. Las fichas se dispersaron por todas partes. Naomi rió encantada, siempre le había gustado la rebeldía innata y estúpida de mi prima. En ese momento deseé ser más Leah y menos Adela, así la atención de Naomi sería mía. Tal vez… si tan solo pudiese hacer algo así de descontrolado, algo que cautivara a Naomi el tiempo suficiente para hacerle ver que podía ser algo más que una amiga… tal vez si pudiese ser así, cumpliría con ese deseo frustrado que se venía gestando en mí desde hace demasiado tiempo.

			Por desgracia, no podía escapar de lo que era: solo Adela. Y, por tanto, Leah continuó siendo el centro de atención. De pronto, Naomi imitó los pasos de mi prima y terminó bailando sobre la mesa. Aunque crujió un poco, el mueble se sostuvo sin problemas. Mamá no iba a matarme por romper el mueble, gracias a Dios. 

			—¡Es el mejor cumpleaños! —jadeó Naomi, feliz.

			—¡Fue mi idea, fue mi idea! —proclamó Leah sin aliento—. Yo le dije a mis tíos que se fueran a mi casa y que nos dejaran solas.

			Claro, Leah, como si mi madre te hubiese escuchado alguna vez, pensé. La verdad es que fue decisión de mis padres abandonar el nido y dejarme celebrar mi cumpleaños dieciséis por las mías. 

			Ambas siguieron bailando hasta que Naomi se detuvo.

			—Adela, ¿qué haces ahí sentada? Ven, ven, baila con nosotras.

			Quise hacerlo, lo quise mucho, pero no tanto como para lograrlo. 

			—Estoy bien —dije.

			Ella insistió y, como le gustaba salirse con la suya como una digna taurina, se puso en cuclillas frente a mí sobre la mesa. Sus rodillas dobladas quedaron cerca de mis hombros. Con una mano entre sus piernas mantuvo el equilibro, con la otra me agarró el brazo y tiró de mí.

			—Vamos, vamos, Adela. Ven, hoy no te salvas.

			Puse resistencia.

			—De verdad no quiero.

			—No seas aguafiestas, ¡ya tienes dieciséis años!

			Como si eso significara algo. 

			—Por lo mismo —dije intentando no sonreír, era inevitable no ceder cuando ella lo pedía—, ya soy adulta. En Estados Unidos incluso podría manejar, debo ser responsable.

			Frustrada, movió un rizo de su cara y lo colocó detrás de la oreja. 

			—Bailar sobre una mesa es estúpido, aunque divertido. 

			Fuimos interrumpidas por Leah, quien se colgó de Naomi por la espalda y ambas perdieron el equilibro, yéndose hacia delante directo a mí. Tan rápido como me lo permitieron mis reflejos, intenté agarrarlas. Sin querer, Naomi posicionó sus manos en el primer lugar que encontró: una quedó en mi hombro y la otra en mi seno.

			Riendo, Leah se enderezó en la mesa.

			—Uf, casi muero —se percató dónde estaban posicionados los dedos de Naomi y su carcajada fue más alta—. Naomi le está tocando un seno a Adela, Naomi le está tocando un seno a Adela —cantó como si fuera una pequeña.

			Naomi alzó la cabeza y me miró directo, yo estaba rodeándola con mis propios brazos para evitar su caída. Una coloración roja se apoderó de sus mejillas, al igual que las mías. Se apartó y tomó asiento en la mesa. 

			—Le toqué un seno a Adela —se burló.

			Ambas rieron hasta que Leah se detuvo para tapar su boca.

			—Voy a vomitar —logró decir antes de salir corriendo al baño, donde se encerró tras un portazo. 

			Solas, Naomi dejó por fin de sonreír y frunció la nariz.

			—¿Crees que deberíamos ayudarla?

			—No —contesté—, deja que se vomite el pelo para que aprenda.

			Arqueó las cejas de manera provocativa y luego su expresión cambió a una más relajada y alerta.

			—Lo siento por tocarte. 

			—Fue un accidente —le quité importancia. 

			—Lo sé, pero igual —apoyó el codo en su pierna y afirmó su barbilla—. ¿Por qué no quisiste bailar?

			Porque había bebido lo suficiente como para silenciar mi pudor y los miedos a las posibles consecuencias, aunque no tanto como para no saber qué estaba pasando y qué era lo que quería, porque había estado esperando por alguna remota oportunidad de acercamiento, y ya estaba harta de hablar conmigo misma y fingir que no quería besarla, cuando la verdad es que lo deseaba hasta doler. 

			—No sé, creo que estoy demasiado borracha para bailar y me podría caer —mentí.

			—Buh, Adela, siempre eres tan aguafiestas, ¿por qué nunca puedes volverte loca y perder el control?

			Porque si lo hago cerca de ti, Naomi, podría ceder a mis propios impulsos, pensé, y te besaría. 

			Terminé encogiéndome de hombros.

			—Porque soy así, ¿acaso no te gusta?

			—Siempre me gusta —afirmó.

			Mi corazón se aceleró de una manera insólita.

			—Si te gusta —comencé titubeante—, ¿por qué me lo reprochas?

			Hizo un puchero pensativo mientras permitía que sus rizos cayeran por su clavícula desnuda.

			—Solo quería que te divirtieras en tu cumpleaños.

			Ahí fue cuando cedí a una parte de mis deseos. Me puse de pie.

			—Bailemos —la invité sin pensarlo.

			—¿Es en serio? 

			—Me voy a arrepentir…

			Se bajó de la mesa de un brinco, ella era unos centímetros más alta que yo y daba pequeños brincos de la emoción. Tomó mis brazos obligándome a moverme de un lado a otro. 

			Su sonrisa era enorme.

			Tragué saliva.

			—Naomi, yo…

			La puerta del baño se azotó y apareció Leah tambaleándose. Tenía el rostro sonrojado y los ojos con lágrimas, claramente había vomitado. 

			—No me sientro mu bien.

			Caminó como pudo hacia nosotras. 

			Dejé que Naomi me soltara para ir donde Leah. Mientras veía a mi prima colisionar contra ella, me pregunté: Naomi, yo… ¿qué? Naomi, ¿qué, Adela? ¿Qué estuviste a punto de decir? ¿Acaso…? No, ridículo, eso era ridículo. 

			Leah cruzó las manos por la cintura de Naomi y se apoyó en ella, descansando su cabeza en la clavícula. 

			—Naromi, me sientro superrrr mal.

			Un sentimiento peligroso se gestó en mi cabeza y decidí apartarlo antes de que las cosas se volvieran color de hormigas… ¿a quién quería mentirle en realidad? Me acerqué a mi prima y la aparté de Naomi sin mucha delicadeza, ayudándola a llegar hasta el sofá donde se derrumbó como un saco de papas. Quedó ahí, muerta.

			—Deberíamos acostarla de lado —propuse— como a los bebés. Podría morirse ahogada.

			Naomi acomodó unos cojines para que Leah quedara tendida de costado. Si se daba vuelta en la noche solo existía la posibilidad de que se cayera del sillón. 

			—Oye —dijo entonces—, ¿y si le pintamos unos bigotes a Leah?

			Regresé al minuto con dos marcadores permanentes, ella escogió uno y yo me quedé con el otro. Riéndonos como locas, le pintamos unos bigotes y le hicimos una única ceja. Contentas con nuestro trabajo, tomamos asiento, dándole la espalda. La respiración de Naomi estaba acelerada. El cabello le caía por un hombro, dejando el otro al descubierto, ¿era acaso normal tener ese deseo de morderle la piel? Su color canela era fascinante. 

			—Leah nos va a matar mañana. 

			—Le pasa por irresponsable —dije. 

			Naomi se lamió los labios. 

			Y las barreras se desplomaron. 

			Dejé de cuestionarme qué pasaría si cedía y lo hice, simplemente cedí a mí misma porque estaba harta de consentir al resto. Cedí entonces por tercera vez a sabiendas de que la tercera siempre era la vencida. 

			Mis labios colisionaron con los suyos, que se quedaron quietos en un momento pleno de confusión. Con la respiración atascada en los pulmones esperé el rechazo, el golpe, el empujón lejos, sus gritos, el llanto, el desprecio puro y el fin de nuestra amistad. 

			Uno.

			Dos.

			Tres.

			Nada. 

			Su boca respondió a la mía y sus manos se deslizaron por mis brazos. Mi cuerpo completo tembló. Cerré los párpados sintiendo un dolor punzante en el estómago por la tensión nerviosa que acumulaba. El corazón parecía que iba a fallarme en cualquier momento, cansado por tanta espera y emoción. Pero entonces, mis dedos quisieron aferrarse a su piel y el movimiento involuntario por tocarla fracturó el momento. Sus brazos me apartaron de manera violenta, empujándome lejos de ella con tanta fuerza como podía. 

			Su gesto, que primero fue de horror puro, cambió hasta formarse en un rictus de asco. A pesar de eso, Naomi tenía un bonito color en sus labios humedecidos por los míos. Sin decir nada, se puso de pie y salió corriendo al baño. El portazo resonó en la sala de estar y en mi cabeza, ahí donde anidaba ese recuerdo que cuidaba igual que un animal muerto de hambre protegiendo a su presa. 

			Parecía haber pasado un siglo desde aquella escena. Y sabía que debía apartar esos recuerdos ya, ahora, porque habían transcurrido casi dos años desde eso y era el momento de superar sueños y deseos pasados.

			Sin embargo, no podía, y ese era el gran problema.

			Siempre lo era.

			Más cuando recordaba que ese no fue nuestro único beso.

			***

			 

			Marqué la última alternativa en el facsímil y, tras revisar dos veces que hubiese traspasado las respuestas en el orden correcto, entregué la prueba de selección universitaria, esa misma que me diría si era apta o no para estudiar lo que quería. Mi vientre era un nudo de nervios que se desató cuando dejé las hojas sobre la mesa, ya no podía hacer más que esperar el resultado. Y quizá rezar. El alivio de terminar con esa tortura psicológica fue abrumador, de igual manera, mientras iba bajando las escaleras, no pude evitar cuestionarme una que otra respuesta (que por supuesto llegué a revisar a casa). 

			Estaba saliendo de la escuela cuando me encontré con mi mejor amiga, Dany, comiendo helado. Iba con un pantalón muy corto y una camiseta de tiras. Inevitablemente pensé en Naomi. Una suerte que con Dany nada de nada, mis ganas de morderle el hombro eran francamente inexistentes. 

			—Hasta que el rey de Roma se digna a aparecer —habló con sarcasmo.

			Estaba enojada porque la había desplazado de mi vida aquellos días.    

			—Sabes que estaba estudiando y tú debiste haber hecho lo mismo.

			Le dio un mordisco furioso a su helado.

			—Sí, sí, cómo no, yo estudiar, algo súper lógico.

			—Te jugabas la vida…

			—Adela —me frenó—, estamos en vacaciones. Ubícate, por favor. Comienza a retarme en enero, cuando salgan los puntajes de la prueba y te des cuenta de que no entro ni a la universidad más mala. 

			Entrelace mis dedos. 

			—Para ese entonces será inútil.

			—Igual que ahora, la prueba terminó hace cinco minutos —su largo y liso cabello rubio, que tenía sujeto en una coleta alta, se meneó cuando agitó la cabeza—. ¿Sabes qué podrías hacer para ayudarme?

			—¿Qué cosa?

			—Buscarme un trabajo. 

			—¿Y la universidad?

			Le pidió paciencia al cielo.

			—Adela, me fue como la mierda, ¿entiendes eso? Así que necesito un trabajo para mantenerme. 

			Mi boca se frunció en disgusto.

			—Te encuentro un trabajo solo si prometes que el año que viene ingresarás a otro preuniversitario y te prepararás mejor para la prueba.

			—¿Me vas a dar trabajo en la panadería de tus padres? —preguntó llena de ilusión.

			Dudé antes de contestar.

			—No, aunque conozco a alguien que podría tener muchos puestos de trabajo. 

			—¿Quién? 

			—Un amigo. En realidad, era un amigo de mi prima Leah. 

			—Ah —se tocó el mentón—. ¿Es uno de esos tipos ricachones del internado? —asentí—. ¿No atacaron a tu prima allá?

			—Él es diferente —lo defendí sin siquiera darme cuenta.

			—Así que es diferente —a continuación, habló como si no quisiera la cosa—. ¿Por él cambiaste a Esteban?

			La pregunta estaba tan fuera de lugar que quedé varios segundos perpleja. 

			—Pero ¿qué dices?

			Me apuntó con su helado. 

			—No te hagas la inocente.

			—Sigo sin seguirle el ritmo a tus cavilaciones. 

			—Digo que no quieres verlo.

			—¿No crees que estás siendo muy exagerada? Han pasado menos de cuatro días desde que nos juntamos. Además, estuve estudiando, te lo dije. 

			—¿Y solo hiciste eso?   

			Por supuesto que no, ese tiempo lo usé para intentar reconstruir mi vida; mis cimientos se desplomaron con el reencuentro de Naomi y ahora aquello que tuvo sentido antes, ya no lo tenía. Sobre todo cuando ese deseo por volver a verla se hacía presente y me consumía. 

			—Sí —contesté—, solo estudié.  

			—Sí, claro, sóplame este ojo, mentirosa.

			Quedé alerta.

			—¿Qué?

			—Mientes, Adela. 

			—¿Por qué lo dices? —aclaré mi garganta. 

			—Sé que no estuviste sola.

			—Bueno —sonreí—, por supuesto que no estuve sola, mi mamá…

			—Adela. 

			—Dígame.

			—Deja de mentirme, ¿ya? 

			Eso era justamente lo que pensaba seguir haciendo. 

			—¿Qué dices?

			—Que no haces más que mentirme, y no soy tonta. 

			Esperen, esperen, esperen, ¿en serio ella había averiguado algo o solo quería sacarme verdad por mentira?

			—El domingo vino a verme Esteban —aclaró, dándome la respuesta que necesitaba. 

			—Ah.

			Mis hombros se relajaron. 

			—¿No tienes nada más que decir que un simple «ah»?

			—Es que no sé qué tanto te contó.

			—¿Existe acaso un tanto? —Continuó un tanto enojada y reacia—. Me dijo que terminaste con él.

			—¿Eso dijo?

			—Sí, ¿acaso es mentira?

			—No he terminado con él.

			Aunque debería haberle puesto punto final a lo nuestro en el mismísimo instante en que comprendí que Esteban salía conmigo porque era igual a su hermana. 

			—No entiendo, en serio —gruñó—. Esteban dijo que terminaron, pero tú no, ¿así que lo hicieron o no? 

			—No.

			—Él ni siquiera quiso venir hoy para felicitarte por haber rendido las pruebas. ¿Qué está pasando entre ustedes?

			—El amor muchas veces no basta para sostener una relación.  

			Puso mala cara.

			—¿Me vas a contar por qué Esteban dice eso?

			Harta de tanto secreto y sabiendo que mi historia con Naomi seguiría escondida, hablé y conté la otra versión, esa donde encajaba solo Esteban y mi razón para no querer verlo nuevamente.

			—¿Recuerdas a Paulette? —comencé.

			—¿La ex de Esteban?

			—Pues resulta que nunca fue una ex ni tampoco una mejor amiga. Era su hermana. 

			Lo que continuó fue un efecto bola de nieve. Al terminar, solté un suspiro que sacó un gran peso de mi espalda. Todavía sorprendida por lo revelado, Dany rehizo su peinado solo para hacer algo y ganar segundos. 

			—No te estás riendo de mí, ¿cierto?

			—Desearía que fuera así.

			—Ahora entiendo por qué Ámbar nunca desconfió de ti —se estremeció tras unos instantes de meditación—. Es bastante extraño, si te soy sincera —extendió uno de sus brazos—. Mira, si se me puso hasta la piel de gallina. Pero, bueno, ¿qué más puedo decir? Por lo menos nunca te acostaste con él.

			Mi silencio confesó la verdad. 

			—¿Te acostaste con él y no me dijiste? —chilló—. ¡Adela!

			—Bueno… —toqueteé mi cabello— no quiero que toda esta escuela se entere de que me acosté con mi novio, así que vámonos a otro lado, hace calor. 
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			Quise, en tiempo pasado

			Pista 38:

			Soy sociablemente inaceptable.

			Lo que nunca te conté es que la historia quedó pendiente porque nosotras así lo decidimos. Quise creer que éramos un punto final, porque me había prometido no volver a ver a Naomi. Quise era la palabra clave; quise, en tiempo pasado, porque esa promesa la hice una vez y la rompí con la misma facilidad.

			No obstante, como dije antes, con Naomi nos besamos más de una vez. Tal vez eso desencadenó el que mis sentimientos nunca dejaran de fluir. Existió por demasiado tiempo una mínima esperanza de que recapacitara. Pensé por meses que me quería, pero que la presión social, de sentir algo por otra mujer, la obligaba a guardar silencio. Quise, y aquí entra ese querer tan clave y en pasado, creer que solo era eso. Lo cierto es que estuve equivocada, lo cierto es que Naomi respondió mi beso porque así lo quiso en su momento. Cuando entendió que existían sentimientos involucrados por mi parte, vino el rechazo.  

			Ahora, en la actualidad, peinaba mi cabello frente al espejo mientras le echaba, de vez en cuando, un vistazo a mi celular. Era la fiesta de graduación y, a pesar de que debería estar pensando en mi reencuentro con Esteban, lo cierto es que no podía quitarme de la cabeza la idea de hablarle a Naomi. Habían pasado tres semanas desde nuestro encuentro en la cafetería y todavía existían en mí las ansias de volver a verla, era como un deseo que jamás amenguaba. La verdad era que no tenía idea de qué hacer con mis sentimientos, ni con esa esperanza ilusa y estúpida de que Naomi volviera a mí. Era increíble cómo uno era capaz de esperar a alguien incondicionalmente, cuando ese alguien no hacía más que desilusionarte. 

			Intentando arrancármela de la cabeza, llamé a mamá. 

			Como típica madre que jamás respeta la privacidad de sus hijos, llegó y entró a mi cuarto utilizando la llave auxiliar; por suerte no estaba desnuda. Se quedó anonadada y rompió en llantos. 

			—Estás hermosa —susurró, acercándose y besándome la cara. Me quitó los lentes—. Eso sí, ve sin esto.

			—Moriré atropellada, no veo nada.

			—Ponte los lentes de contacto.

			—Ya me maquillaron. 

			—Te lo arreglo si se te corre. 

			—Mamá…

			—No puedes ir a un baile con lentes, hija.

			No tuve la opción de elegir, porque se llevó mis gafas, dejándome desprotegida. Media hora más tarde, y tras arreglar mi maquillaje cuando lo estropeé al ponerme los lentes de contacto, mamá volvió a llorar. Luego se le unió papá.

			—Está tan grande —decían.

			La verdad es que me veía bastante bien, el tono vino del vestido acentuaba el color de mis mejillas. 

			—Solo he crecido un poquito —acepté.

			Mamá iba a responder cuando se oyó un terrible bocinazo que se extendió por segundos, regresó el silencio y otra vez el horrible sonido. Un portazo y finalmente un grito de guerra. 

			—¡ADELA! ¿DÓNDE ESTÁS? —Bocinazo—. ¡NO SÉ CUÁL ES TU CASA! —Bocinazo—. ¡SAL A ABRIRME, SEA DONDE SEA QUE ESTÉS!

			¿Quién sería el imprudente? Ah, sí, claro, lo olvidaba: él.

			Con un movimiento sorprendente para alguien de su edad, mamá llegó a volar por las escaleras para curiosear quién llamaba. La seguí tan rápido como pude; ella ya había abierto cuando llegué a la mitad de la escalera.

			Derek Blair iba impecablemente vestido. Su traje parecía más costoso que mi casa completa, si hasta incrustaciones de diamantes tenían los botones de su chaqueta porque, por supuesto, debían ser reales; con todo el dinero que tenía, ¿en serio iban a hacer imitaciones? Por favor. Además de aquellos detalles, pude notar otro al que era imposible serle indiferente: su cabello. Había desaparecido exactamente un cuarto de su melena, por lo que iba con un costado de su cabeza descubierta y el resto lo llevaba peinado al lado contrario. 

			—Te cortaste el pelo —dije como saludo.

			Terminé de bajar las escaleras y fui hacia él. 

			—Algunas veces uno debe desprenderse de cosas —respondió. 

			Se inclinó para besarme la mejilla. 

			—¿Y por qué no te rapaste la cabeza completa?

			Esquivó la pregunta de la manera más elegante. 

			—Me gusta imponer modas. 

			—¿Y por eso el cambio tan repentino? 

			—No, la razón es que en el internado intenté hacerlo y me acusaron con mi papá, quien me obligó a cortarme el pelo de manera decente. Pero ahora el internado está lejos y puedo hacer lo que quiero.

			—Y sí que hiciste algo que solo a ti te gustaría.

			—¿Y a ti no? —parecía decepcionado. 

			Arrugué la nariz. 

			—Muy extraño para mí.

			De manera juguetona acarició mi hombro con su cabeza, era como un gatito buscando cariño. Le pasé la mano por el cabello. 

			—Ah, viste, si igual te gustó. 

			—Algo —admití. 

			Mamá, que siguió la conversación muda de la impresión, interrumpió dudosa. 

			—Él no es tu novio… ¿o sí? 

			—Qué va, cómo lo va a ser. 

			Derek chasqueó la lengua disgustado por mi comentario.

			—¿Cómo es eso que no podría ser tu novio? Destrozas mi corazón con tu indiferencia. 

			Le sonreí a mamá para que no lo tomara en serio.

			—A él le gusta hacer bromas —le dije.

			—Si no tengo esperanza, ¿para qué me invitaste? 

			—Porque jamás creí que vendrías.

			La otra noche, aburrida, ya que al día le sobraban demasiadas horas cuando no tenía escuela ni trabajo —ni novio ni mejor amiga—, le escribí a Derek. Estuvimos hablando de la vida en general hasta que salió el tema de la graduación. Como él confesó que no iría a la suya, de broma lo invité a la mía. Ofrecí aquello porque se suponía que jamás en la vida alguien como él iba a aceptar mi propuesta. Error, claro está. Derek era Derek, y ahora por eso estaba en mi puerta. ¿Qué haría con él en mi graduación? Más bien, ¿qué haría con Esteban cuando lo viera?

			—¿Y me dirás cómo se llama tu amiguito nuevo? —quiso saber mamá.

			—De…

			—Demian —lo interrumpí—. Él se llama Demian.

			—Claro, claro, me llamo Demian. 

			El cambio de nombre era por una simple razón, no podía decirle que se llamaba Derek porque, por supuesto, mamá iba a contarle a sus hermanas que un tal Derek fue a buscarme. Luego, tía Margarita llevaría el rumor a Leah y, en consecuencia, tendría que dejar de ver a Derek. Sí, tal vez estuviera pasándome películas de más pero definitivamente prefería prevenir. 

			—¿Y qué pasó con Esteban? —quiso saber mamá.

			—Él es un clavo fallido —contestó Derek.

			Le lancé una mirada amenazadora, ¿cómo se atrevía a decir eso?

			—Nos juntaremos en la escuela —expliqué. Bien, eso no era una mentira del todo. 

			Mamá iba a decir algo, pero la mano de Derek en mi cintura me hizo dar un brinco.

			—Debemos sacarnos fotos para el recuerdo —anunció al comprobar mi desconcierto. Cambió de conversación con mucha elegancia—. Vamos, vamos, ¿dónde está esa linda sonrisa? 

			Su expresión alegre y mi puchero de enojo fueron retratados en una fotografía sacada por papá. Una suerte que fuera tomada con mi celular, así yo, por supuesto, podría proteger esa imagen con mi vida para que nadie más la viera. 

			Con los protocolos cumplidos, tomé el brazo de Derek y lo presioné para que saliéramos. Él hablaba y sonreía como candidato a la presidencia. Era la diplomacia convertida en hombre. Fuera de casa una enorme limusina negra estaba estacionada en la calle y la gente del barrio se sacaba fotos junto a ella. Mis hombros cayeron en agonía.

			—¿Es en serio, Derek? 

			—¿Qué te pasó ahora?

			—¿Una limusina?

			—Todos van en una a su fiesta de graduación.

			—Claro que no.

			—Por supuesto que sí.

			—¡Pero en Estados Unidos! —informé. Quise subirme los lentes por el puente de mi nariz, encontré solo aire—. Aquí la gente es normal y jamás ha visto algo así.  

			—Mucho mejor, seré tu primera vez.

			Lo golpeé con mi bolso en la espalda.

			—¡Podrían haberte escuchado mis padres!

			—Bah —hizo un gesto de desprecio con la mano—. Si igual aceptarían que me acostara contigo. 

			Volví a golpearlo.

			—¡Eres un grosero! 

			Él se carcajeaba.

			—Ah, no, olvidaba que tú eres leli. 

			—Qué falta de respeto. Te pasas. 

			—Pero igual piénsalo, podrías ser leli y yo tu excepción.

			Indignada, subí a la limusina. Dentro era un mundo nuevo e inexplorado, podrían caber una docena de personas. Derek se acomodó a mi lado en el asiento de cuero, estirándose todo lo largo que era. Me sentí pequeña. Se desabrochó la chaqueta dejando al descubierto una camisa blanca. 

			—Es tan incómodo usar esta ropa —comentó con disgusto. 

			Pasó una mano sobre mí para llegar a un minibar. Le di un manotazo a su brazo para apartarlo.

			—¿Qué quieres? —pregunté. 

			Él besó mi mejilla con la maldad presente en su rostro. 

			—A ti.

			Jugueteó con un riso que soltó de mi peinado.

			—No desarmes mi moño, no eres gracioso.

			—Ah, pero yo creí que sí. 

			—Ya, ya, ya, ¿y a ti qué te pasa?

			Se quedó sorprendido.

			—¿Qué dices?

			—¿Por qué esa actitud ridícula?

			Derek era la imagen perfecta de la desilusión.

			—¿Ridícula? 

			—Ajá. 

			—Intentaba ser galante. 

			—Pues no te resulta conmigo. 

			Chasqueó la lengua antes de decir algo. 

			—Ah, pero eso es porque tú eres leli. 

			—¡Deja de decir eso!

			—Eres tan aguafiestas.

			Por suerte el resto del viaje lo continuamos en silencio. 

			La vergüenza llegó cuando nos acercamos a la escuela y la enorme limusina intentó pasar por el espacio que quedaba de la calle que nos llevaba al colegio; para nuestra desgracia había automóviles estacionados a ambos lados de la acera. De igual manera el conductor intentó entrar. A mitad de camino comprendió el error, aunque ya era tarde. Nos quedamos atascados.

			Derek abrió la ventana del techo, se puso de pie y sacó la cabeza para inspeccionar el panorama. Maldijo.   

			—No podremos abrir las puertas —analizó un tanto más la situación—. Y tampoco podremos salir por las ventanas de abajo porque hay autos por todos lados —se recostó en el asiento como si no existiera ninguna solución—. Bien, tendrás que pasar tu fiesta de graduación conmigo aquí.

			—¿Estás bromeado? 

			Se quitó la chaqueta relajado.

			—Te dije que estamos atascados.

			—¡Habla con él! —apunté hacia el conductor.

			Suspiró molesto y apretó un botón en un centro de control ubicado en los asientos.

			—Miguel —dijo.

			—¿Sí, señorito Blair?

			—¿Puedes retroceder?

			Justo el coche de atrás nos tocó la bocina.

			—No, señorito.

			—¿Y avanzar?

			—Solo si sacaran esa camioneta roja y la blanca. Son muy anchas y no puedo pasar entre ellas.

			—Entonces, ¿estamos atrapados?

			—Por lo menos hasta que saquen esas camionetas, señorito. Lo lamento mucho, señorito, pensé que pasaríamos. 

			Derek cortó la comunicación. 

			—Te lo dije —cantó.

			—¿Estás hablando en serio?

			Apretó otra vez el intercomunicador.

			—Miguel, necesito que entres a la escuela y des aviso para que saquen esos autos.

			—Sí, señorito.

			El cristal que separaba ambos compartimientos comenzó a bajar y apareció un tipo bastante normal que rondaba los treinta años. No iba uniformado como se mostraba en las películas.

			—Lo siento, no puedo salir por mi ventana —se disculpó.

			—Hola —saludé como respuesta. 

			Inclinando la cabeza para no golpearse con el techo, devolvió el saludo antes de dirigirse a la ventana de arriba que estaba abierta. Sin mayor dificultad, apoyó las manos en el borde y se alzó con los brazos, pasando por la ventana al techo. Sus piernas pataleando fueron lo último que vi. 

			La situación era de lo más irreal. 

			—Podríamos hacer eso —propuso Derek. 

			Observé la hora: 22.14. Tenía diez llamadas perdidas de Dany y un par de mensajes, todos decían lo mismo:

			 «¡¿Dónde demonios estás?!».

			—Vamos, salgamos por el techo —propuse. 

			Los ojos de Derek se iluminaron de inmediato.

			—Me encantas cuando eres rebelde.

			Agarró su chaqueta y se la colocó. Sacó su cabeza por la abertura. No le costó nada encaramarse fuera del auto, sus piernas desaparecieron por el agujero. Su rostro del otro lado, eclipsado por un cielo sin estrellas, sonreía.

			—Vamos, vamos, te ayudo.

			Posó sus manos bajo mis axilas. 

			—Espero te hayas bañado —bromeó mientras tiraba de mí por la ventana hasta que quedé sentada en el techo de la limusina

			Como éramos un espectáculo digno de la peor película gringa, un grupo de graduados se había congregado a nuestro alrededor y reían mientras nos sacaban fotos. Esperé no salir en las noticias al día siguiente, ¿cómo luego le explicaba a Leah que terminé yendo a mi fiesta de graduación con Derek? ¿Cómo en la vida podría contar algo así?

			Derek pensaba, tal vez, algo parecido, porque escondía con disimulo su rostro para no ser fotografiado. 

			—Seré una vergüenza nacional si alguien se entera de esto —dijo—, y luego mi papá no podrá postularse a la presidencia —eso último no sabía si lo decía en broma o no. 

			Avanzó por el techo de la limusina hasta llegar al vidrio delantero. Lo seguí como pude, llegando al vidrio y deslizándome por él. Derek, que ya había bajado, me ayudó. 

			Al acercarnos a la entrada de la escuela, nos esperaban dos personas. Cabello peinado hacia un costado, corto en los laterales y más largo en la parte superior, camisa impecablemente planchada con una chaqueta sobre ella. 

			Eran en definitiva Esteban Rinaldi, mi novio, y Dany. 

			La vida me pegó un cachetazo. Al mismo tiempo que deseaba correr hacia él y así permitir que me abrazara hasta dejar de necesitarlo un poco, un nombre se estampó en mi mente como si fuera un timbre en rojo.

			Paulette.

			El estómago se me revolvió. ¿Cómo era posible que hace tres semanas estuviese llorando mientras le pedía a Esteban que me quisiera por todo lo que era y no solo por una parte? En definitiva, el problema grave era que a Esteban lo quería a pesar de las consecuencias. Lo seguía queriendo y ese volvía a ser mi más grande error. 

			Deseé, cómo no, ser cobarde e intentar pasar por frente suyo sin ser descubierta. La palabra clave en la oración era el deseé, en verbo pasado. Porque ya no iba a esconderme otra vez. 

			Di un paso hacia Esteban, quien contuvo la respiración como si le doliera verme. Fue inevitable preguntarme si él estaría observándome a mí o a Paulette, a mí o a ella. ¿Dejaría de cuestionarme la situación ahora que conocía la verdad? Probablemente nunca. Argh, desesperación de cabeza. 

			Ajeno al torbellino de emociones que era mi interior, Derek tiró de mi brazo para que continuara avanzando.

			—¿Qué te…? —Entonces siguió mi mirada hasta ambos adolescentes—. ¿Ese es el clavo fallido? 

			Lo golpeé en las costillas.

			—Sigues siendo una tremenda falta de respeto. Muérdete la lengua más seguido para contener tus comentarios. 

			—Ya, ya —se masajeó en el lugar golpeado—. ¿Y ella es tu enemiga o algo así?

			—Mi amiga, a la que le estoy buscando trabajo.

			—Ah, igual está papo.

			—¿Papo?

			—Para ponerlo.

			Su carcajada reverberó en el pasillo. Qué hombre más terrible. Lo dejé riendo solo y avancé. Por fin tenía a Esteban frente a mí tras eludirlo por tres semanas, algo no muy difícil puesto que él tampoco intentó contactarme. Esteban entendía que debía darme tiempo para aceptar los hechos, presionarme solo sería contraproducente. Ahora bien, ¿cómo empezaba una conversación con él y que se mantuviera casual? 

			—Hola —dije. Ninguno de los dos respondió, toqué mi codo de manera nerviosa—. Eh… Esteban, ¿cómo te fue en la prueba? 

			—Pésimo —contestó, su voz un tanto rasposa. 

			—Buh, pero ¿por qué si…?

			Dany agitó la cabeza en incredulidad, callándome en seco.  

			—Muy maduro por tu parte, Adela —atacó enojada, apuntando a Derek que se nos acercaba—. ¿De Ámbar aprendiste esto?

			Que Esteban se limitara a observar con expresión vacía, era lo peor. Intenté explicarme antes de que empezaran los malentendidos. 

			—Él es un amigo.

			Diplomacia en persona (alias Derek), estiró la mano para darle un apretón a Esteban. Se saludaron sin mucha simpatía; que Esteban siguiera siendo cortés, a pesar de las circunstancias, decía mucho de él como persona. Tras saludar a Dany, Derek pasó un brazo por mis hombros con tremenda confianza. Los ojos vacíos de Esteban estaban clavados en mi rostro. 

			—Como dice Adela —dijo Derek con soltura—, soy un muy buen amigo. Un amigo, permítanme aclarar, que además encuentra preciosa a Adela.

			—No tienes que sacarle celos a mi novio —le informé.

			La cabeza de Esteban se inclinó como un perro que escuchaba a lo lejos el llamado de su dueño. 

			—¿No?  —se sorprendió Derek.

			—No —repetí, sin apartar mi vista de Esteban—. Tú, además, te invitaste solo. 

			Se llevó una mano al pecho.

			—Chuta, Adela, no me dejes mal.

			—Quedas mal tú solo.

			—Hieres mi orgullo con tu desprecio.

			La presión se volvía a ratos agobiante. No podía permanecer frente a ellos bromeando con Derek cuando parecía mal e inco-
rrecto. 

			—Es mejor que nos vayamos —propuse, tirando de él. 

			Derek se movió para hacerme caso. Entonces, los labios de Esteban, esos mismos que estaban formando una perfecta línea blanca, y que tantas veces besé, se separaron. 

			—Tres semanas, Adela, tres.

			Tragué saliva. Ataqué, porque cuando uno se sentía indefenso y culpable, agredía para salvarse. 

			—¿Y qué querías que hiciera?

			—Hablar conmigo. Me dañas.

			—El daño te lo hiciste tú mismo. 

			Los dedos de Dany cerrándose en el hombro de Esteban en son de apoyo fue lo último que vi antes de girarme para ingresar a la escuela. La cabeza me daba vueltas como si hubiera estado borracha, mientras nos desplazábamos por pasillos cubiertos con luces blancas y flores del mismo color. 

			—Eres mala cuando quieres serlo —se sinceró Derek.  

			—Tendré mis razones —de la nada, frenó mi caminar—. ¿Qué pasa?

			—Es tu fiesta de graduación —explicó. Acortó la distancia que nos separaba y posicionó su dedo índice en la comisura de mi boca, levantándola para formar una expresión falsa—. Que esto no te amargue la noche.

			Mis ojos se separaron el tiempo suficiente para mirar el pasillo por el que veníamos. La mano de Esteban tenía sujeta el brazo de Dany por el codo, deteniéndola al encontrarse con nosotros. La expresión de Dany era furiosa y exigía explicaciones, algo que hizo cuando se separó de manera brusca de Esteban y vino caminando hacia mí, sus zapatos resonaron sobre las baldosas. Al llegar, sin delicadeza, como era parte de su carácter, me afirmó por el cuello obligándome a caminar. Su violencia dejó a todos desconcertados, por lo que nadie intervino; ni siquiera yo, que era a quien arrastraban por el cuello cual niña de cinco años castigada. 

			Tras alejarnos por el pasillo y comprobar que, de manera muy inteligente habían cerrado todas las salas con llave, gruñó frustrada y me enfrentó.

			—¿A ti qué mierda te pasa en la cabeza?

			Apoyé la espalda contra la pared.

			—¿Lo dices por mi acompañante?

			—¿Por quién si no? Es que, en serio, ¿intentas sacarle celos a Esteban? Es ridículo y bajo. Pensé que eras más madura.

			—Lo soy.

			—Pues no lo parece, estás haciendo puras idioteces.

			—Es que ni siquiera hago eso. 

			—¿Cómo que no? ¿Entonces para qué vienes a la fiesta de graduación con otro chico?

			—Vengo con él porque se autoinvitó y es mi amigo. No tengo por qué dar explicaciones —de igual manera las di, porque necesitaba que no se malinterpretaran las cosas—. Además, con él nada, muchas gracias.

			Y claro que con Derek nada. Dos personas rondaban en mi cabeza como para agregar una más a la lista. Tenía suficiente por ahora. 

			La postura de Dany se desarmó como armadura oxidada. 

			—¿Cómo así? 

			—Uno puede ser amiga de un hombre sin que existan sentimientos de por medio. 

			Como con ella misma, yo podía ser amiga de Dany sin que otros sentimientos se interpusieran en el camino. 

			Bajó los párpados cuestionándome con la mirada. 

			—Tu historia con Esteban la empezaste con el mismo discurso y al final terminaste hasta acostándote con él sin decirle a tu mejor amiga.

			Me morí de vergüenza.

			—Bueno, esto es diferente. No intento sacarle celos a Esteban. Yo a Esteban lo quiero, pero estamos distanciados y tú sabes la razón, así que no me juzgues. 

			—Claro que lo hago —abrí los ojos de par en par—. Debes parar con la cuestión, Adela. 

			—¿Qué cuestión?

			—Con tus malditas indecisiones. O estás con él y accedes a todo lo que conlleva aceptarlo, o terminas. Pero no estés en medio camino porque ¿de qué te sirve? 

			Pensé en Naomi y en las ansias que tenía por escuchar su voz. Claro que para mí servía la separación, solo así podía poner en la balanza mis sentimientos y ver cuál pesaba más; por ahora, todavía no tenía respuesta.

			—Nos estamos tomando un tiempo —insistí. 

			—Ahí es donde te equivocas. Puedes tomarte todo el tiempo del mundo que quieras, pero eso no va a cambiar el hecho de que te pareces a su hermana, así que lo aceptas o no, no existen más opciones.

			Llevé una mano para masajearme el pecho e intenté ordenar mis pensamientos. Dany, impaciente, no esperó a que mi cabeza procesara la situación y atacó.

			—A menos que…

			—A menos que, ¿qué cosa? —quise saber.

			—¿No quieres ver a Esteban solo por Paulette o ella es la excusa que encontraste?

			Dolía siquiera admitírselo a uno mismo. Paulette era ambas: una excusa y la razón. Y lo era porque yo, después de todo lo ocurrido, seguía esperando lo imposible. Casi habíamos llegado al mes desde mi encuentro con Naomi y seguía estancada, patética e indecisa, aguardando a que sucediera algo. 

			Evité contestar a su pregunta. 

			—Tomaré una decisión —prometí al fin—. Te juro que voy a tomar una decisión con respecto a Esteban, pero no hoy.

			Dany lo aceptó. Ambas, más calmadas, regresamos por el pasillo. Esteban y Derek hablaban, diplomacia en persona movía las manos para enfatizar sus palabras. Cuando se percataron de que nos acercábamos, Derek guardó silencio llevándose un dedo a los labios. Esteban asintió. Tras aquello, mi amigo se encaminó hacia nosotras y pasó la mano por mis hombros. Intenté soltarme, no pude.

			—Tranquila, tu noviecito ese sabe que no estás intentando sacarle celos conmigo.

			—¿Ah, sí? —alcé las cejas—. ¿Y cómo lo convenciste?

			Sonrió. 

			***

			Si bien la sonrisa de Derek era de lo más cautivadora, su baile era lo contrario. Una trucha se movía mejor. Su descoordinación era de otro nivel, apenas era capaz de coordinar los brazos y los pies. De igual manera, cumplió su cometido y me distrajo lo suficiente como para no intentar buscar con la mirada a Dany y Esteban, o alguien mucho peor que esa noche debía estar ahí: Ámbar.

			Ámbar fue una amiga muy cercana hasta que su novio decidió terminar con ella para estar conmigo. Ese novio era, por supuesto, Esteban. El caso es que no había vuelto a hablar con ella desde ese pequeño incidente. Y, en cierto punto, de manera enfermiza, deseaba encontrarme con ella para darle ese cierre que nunca tuvo nuestra amistad. 

			Con la garganta seca, grité para hacerme escuchar.

			—¡Voy al baño! —Derek alzó los pulgares, no dejó de moverse—. ¿Te quedarás bailando solo?

			Meció los hombros en completa descoordinación y tiró de una chica que bailaba con sus amigas. La muchacha, que estuvo mirando a Derek durante lo que iba de noche, se incorporó a él. Puse los ojos en blanco nada más verlo con otra. Qué rápido olvidaba su amor por mí. 

			Pasando entre la multitud que bailaba, fui abriéndome paso hasta llegar a la entrada del gimnasio donde se estaba realizando la fiesta. Bajé las escaleras donde había un par de parejas acarameladas hablando o besándose. 

			Mis pasos resonaron por el pasillo que llevaba al baño, entonces escuché algo que llamó mi atención. 

			La suela de unos zapatos advirtió que alguien me seguía. Antes de que pudiese reaccionar, unos dedos tiraron de la parte posterior de mi vestido muy suavemente y después unos brazos rodearon mi cintura para abrazarme por la espalda. Su aliento rozó mi cuello cuando apoyó la barbilla en mi hombro. Olía a alcohol. 

			—Me alegro de ser tu novio todavía.

			Esteban. 

			Inspiré para tranquilizar los latidos furiosos de mi corazón.

			—Estuviste bebiendo. 

			—¿Los bailes acaso no son para eso?

			Me giré entre sus brazos. 

			—¿Pero por qué, Esteban? Tú lo detestas.

			Bajó la mirada.

			—Detesto más verte con otro. 

			—Él es solo un amigo. 

			—Pero te quiero y tú estás con otro hombre. Estoy celoso, no me pidas que no lo esté. Y sé que no debería decir nada porque estamos distanciados, pero igual lo digo porque no puedo contenerlo ni menos aceptarlo. 

			—Sabes que necesitaba pensar.

			—¿Y lo hiciste?

			No, para nada.

			—Algo.

			Me abrazó por la cintura. Me desplomé como un edificio en demolición. Apoyé mi cabeza sobre su corazón y cerré los ojos mientras escuchaba el latido retumbar con fuerza y rapidez contra mí. Cuánto había extrañado ese pequeño gesto, cuánto extrañaba simplemente a Esteban…

			Pero lo que yo hacía no era correcto. 

			Esto, esas pequeñas oportunidades que le daba, no estaban bien. Hacían daño, lo sabía porque Naomi lo hizo conmigo y dicho patrón no era algo que quisiera replicar. Interpuse mis manos entre nuestros cuerpos para separarnos. Él se opuso. 

			—No quiero dejarte ir —susurró contra mi cuello.

			Hice un poco más de presión y finalmente cedió. 

			—No vuelvas a hacer eso.

			—Adela…

			—Lo digo en serio —tomé aire—. Tengo que irme. 

			Su expresión era deprimida y desesperada, una mala combinación para una mente angustiada. 

			—No puedes marcharte —dijo.

			—¿Por qué no?

			—Tenemos que hablar.

			—¿Estás seguro?

			Su nuez de Adán se movió. 

			—Sí.

			Quise atacarlo con aquella pregunta que no me dejaba tranquila. Sentía una necesidad enferma de que Esteban, por un milagro divino, se arrepintiera de sus dichos y confesara que Paulette nunca fue su hermana. Lo exigía porque nos parecíamos, pero yo salía con Esteban y eso era lo que me enloquecía. 

			En última instancia, cambié la pregunta. 

			—¿Paulette tiene algo que ver en que siempre estés moreteado?

			Era obvio que no se esperaba la pregunta. Quise descubrirlo con la guardia baja porque esa era la única manera de que él fuera sincero, de lo contrario solo escucharía un discurso practicado durante días. Además, ¿por qué siempre estaba cubierto de moretones? En sus inicios pensé que era un buscapleitos; ahora, a sabiendas de que el paradero de su hermana era desconocido, no hacía más que preguntarme si la desaparición de Paulette tendría algo que ver con eso. 

			—¿Vas a responderme? —insistí. Continuó sin hablar—. Perfecto.

			—¿Por qué haces esto? —quiso saber. 

			—Estoy dándote una oportunidad para que me expliques —confesé—. Quiero darte la misma oportunidad que me diste tú. 

			Se movió para hacerme frente, tuve que alzar la vista para mirarlo a la cara.

			—Adela, por favor…

			—No, Esteban, ¿es que no te das cuenta? Está claro que no estás dispuesto a ser sincero. 

			Tiró de mí, sus dedos enterrados en mi espalda y su aliento haciéndome cosquillas en el cuello.

			—No, Esteban, para. 

			Apretó la mandíbula. 

			—Adela…

			—Vete a casa, Esteban.

			—Pero quiero estar contigo.

			—Pero yo no. Búscame cuando estés preparado para hablar y recién entonces decidiré si yo quiero hablar contigo. 

			Por primera vez desde nuestra pelea, él fue quien se distanció dando un paso hacia atrás. Su expresión se volvió dura de golpe. Se lamió los labios, peinó su cabello y se acomodó para ganar tiempo y ordenar sus pensamientos. Un mal presentimiento hizo estragos en mi interior. 

			—Explicaciones, ¿eso es lo único que buscas? —quiso saber.

			—Las necesito. 

			—Es inútil, Adela. 

			—¿Qué cosa?

			—Tus esperanzas vanas de que yo explique el problema y que todo tenga una perfecta y razonable explicación. Tú conoces los hechos y, si no eres capaz de aceptarlo, no habrá diferencia por mucho que intentes convencerte de lo contrario.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que tienes mucho que decidir.

			Alcé una mano y cerré los ojos para recomponerme y darme la valentía necesaria para continuar. 

			—No, no, eso no es a lo que quieres llegar. 

			—No lo es —aceptó. 

			—Dilo. Vamos, dilo. 

			—Paulette es la excusa que te das. 

			Era increíble lo bien que me conocía. Él y yo estábamos más conectados de lo que creí.  

			—¿Excusa de qué? ¿De qué estás hablando?

			—Paulette es solo tu excusa y lo sabes —dijo—, yo no te lo voy a explicar. 

			Un nudo se formó en mi garganta porque sabía lo que seguía, por tanto, comprendía que iba a ocurrir eso que había buscado y a la vez negado a encontrar porque iba a doler. Y lo cierto es que quise que ocurriera solo para no continuar torturándome con la situación. Quise que pasara únicamente para simplificar mi vida y dejar de cuestionar mis sentimientos que, una vez más, parecían ser socialmente inaceptables. Quise, en tiempo pasado, porque ahora que estaba por ocurrir, ya no lo deseaba. 

			—Necesitas saber lo que quieres de la vida, Adela.

			—¿Entonces?

			—Entonces estoy terminando contigo para que lo averigües. 
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			Un simple beso para olvidar

			Pista 39:

			Existe una ex que no quiere ser ex.

			Resulta que ahora entendía exactamente cómo se sintió Ámbar cuando Esteban terminó con ella para estar conmigo, comprendía un poco mejor ese resentimiento y desesperación que nacía tras un quiebre. Y es que yo misma me encontraba en una situación bastante similar. Encerrada en el baño de la escuela, no podía dejar de llorar. Por más que secaba mi rostro y me obligaba a respirar, jurándome que esa sería la última lágrima, mi cuerpo era incapaz de hacerme caso.

			¿Cómo era capaz de sufrir por algo que me busqué?

			No iba a mentir. Desde el encuentro con Naomi y la verdad sobre Paulette, quise y planifiqué en reiteradas ocasiones terminar con Esteban. Quise, ese quise tan en pasado y que se hizo presente; ese quise que ya no me gustaba porque era real. 

			Sin embargo, había ocurrido. Esteban terminó conmigo para que decidiera qué quería de la vida. El problema era justamente ese. ¿Cómo le ponía orden a mis sentimientos cuando unos estaban sobrellevando un quiebre y los otros sufriendo por un amor no correspondido? 

			Soné mi nariz por última vez y salí hecha un desastre. Al ingresar a los baños hace media hora, una docena de chicas siguió mi desastre hasta el cubículo. Al salir, mirándose en los espejos estaba una única persona. Era la misma que deseeé no volver a encontrarme.

			Ámbar. 

			El labial rojo se detuvo sobre sus labios al verme. Sus ojos recorrieron mis ojos hinchados y después el pintalabios continuó su recorrido indiferente. 

			—Así que los rumores eran ciertos… terminó contigo —adivinó.

			Así que había venido a comprobar el desastre que era… bien, que se riera de mí, no me importaba, sería la última vez que lo haría. 

			Di un paso para lavarme la cara y quedé a su lado mojándome los párpados con agua fría para bajar la hinchazón. 

			—Los rumores vuelan y los pájaros de mal agüero los persiguen.  —como ella no contestó, continué porque las palabras eran como bolas de fuego que necesitaba desprenderme—. ¿Es tan obvio que la gente siempre me abandone? Podría haber terminado yo con él.

			—Podrías, pero no fue así, ¿o me equivoco?

			Corté la llave y la observé en el espejo con el rostro escurriendo agua como cientos de lágrimas.

			—¿Lo supiste por el llanto?

			Ella guardó el maquillaje en su bolso.

			—No, es porque te conozco y sé que tú no eres la que abandona. En cambio, sé que Esteban siempre es quien pone el punto final porque no soporta que otro tome la decisión. 

			Aún podía saborear las lágrimas en los labios. Miré fuera del baño, desde donde se podía contemplar casi por completo el patio de la escuela. Un par de parejas, cansadas del ajetreo en el gimnasio, estaban tomando aire mientras charlaban; una de ellas captó mi atención: Lucas hablando con Derek. Lucas. No había vuelto a saber de él desde el incidente con mi antiguo amor platónico: Simón. Qué curioso que justamente se hubiese acercado a Derek.

			—No te queda más que aceptarlo.

			Regresé a Ámbar desconcertada. 

			—¿Cómo?

			—Que te dejaron, no te queda más que aceptarlo. 

			—Es difícil —balbuceé—. Soy una ex que realmente no quería ser ex —me mordí la lengua cuando medí mis palabras—. Lo siento, no quería decir eso. 

			Ámbar continuó tan indiferente como pudo. De igual manera su garganta se movió de manera nerviosa al tragar saliva para recomponerse. En su tiempo ella también fue una ex que no quería ser ex, le costó más tiempo aceptar que todo se había terminado entre Esteban y ella. Ojalá ese no fuera mi caso, ojalá Esteban no comenzara a salir con otra persona ahora que había terminado conmigo, ojalá que dicha elección no fuera Dany, ojalá que no repitiera patrones como lo hice y seguía haciendo yo. 

			—Olvidas que el mismo chico que te acaba de dejar, me abandonó a mí antes y por ti. 

			No era correcto que yo estuviese teniendo esa conversación con alguien a quien le quité el novio, aun así continué.

			—¿No se supone que el engañado es quien debería terminar? 

			—Se supone —admitió—. ¿Es que a ti también te puso los cuernos? —Su sonrisa fue un tanto cruel—. ¿Y cuál de tus amigas cayó? ¿Dany, de nuevo?

			—No, yo solo…

			—¿Tú solo…? 

			—Supe quién era Paulette.

			Sus ojos se abrieron enormes por la sorpresa, no esperándose que le dijera eso. El pintalabios se le cayó al suelo y rodó debajo del lavamanos. Solo para hacer algo, lo recogí y volví a dejarlo a su lado.

			—¿No sabías? —jadeó.

			—Creía que era una mejor amiga. 

			—Yo pensé que lo sabías y lo aceptabas.

			—¿Cómo podría consentir algo así? 

			—¿Por qué no? Es extraño, sí, pero está normalizado que el hombre salga con mujeres idénticas a sus madres, entonces ¿por qué tú no podrías hacer lo mismo, versión hermana?

			—Que todo el mundo haya normalizado un comportamiento aberrante, no significa que tenga que hacerlo yo.

			—Está muerta, ¿qué más quieres de él?

			Desaparecida, más bien. 

			Mi labio temblaba. 

			—Que él no la vea a ella cuando me mire a mí.

			—¿Ese es tu temor?

			—No —admití bajando la voz en derrota—, mi mayor temor es que solo se haya enamorado de mí para suplir el vacío que dejó ella, que sea solo un reemplazo, que sea una obsesión no tratada.

			Ámbar hizo girar el pintalabios entre los dedos. Como yo estaba demasiado ocupada conteniendo el nudo de emociones, decidió cambiar de tema. 

			—Creí que te había sido infiel y que por eso llorabas —balbuceó. 

			—Existen muchas maneras de engañar a una persona sin que te sea infiel. 

			De la nada se alteró.

			—Bueno, si esperas que te consuele o sienta compasión por ti, no la tendrás. 

			—Éramos amigas, Ámbar. 

			—Éramos, como bien mencionaste. Éramos porque me quitaste a mi novio.

			—Nadie te quitó nada, supéralo. 

			—¡Eras mi amiga! —chilló enojada—. Y se supone que las amigas no se hacen lo que me hiciste. 

			—¡Yo no hice nada! Las cosas solo pasaron, acéptalo. 

			—¡No tengo por qué hacerlo!

			—Eres…

			Alguien carraspeó. Ambas dejamos de gritarnos para girarnos hacia la entrada del baño. Con la camisa semidesabrochada, la corbata colgando de su bolsillo y la chaqueta al hombro, estaba Derek. A su lado iba Lucas, ese otro amigo que ya no lo era. 

			—¿Interrumpo algo? —dijo Derek con escepticismo en la voz. 

			Ámbar se sonrojó al comprobar la presencia de ambos hombres. Se turbó un tanto más al evidenciar lo bien que se veía mi amigo, parecía ser que Derek era un gusto universal. 

			—Nada —finalmente contestó Ámbar. 

			—Entonces… —Derek meció un dedo hacia mí para que me acercara—. ¿Vamos? 

			Tragué saliva, sintiendo la necesidad de explicar mi comportamiento de hace unos segundos.
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